
ALGUl\TAS lv.IETA.S SOCIALES 
El'J EL PROCESO EDUCATIVO 

Es ya un lugar común, por lo evidente, 
hablar de la función social de la educación; 
la labor educativa es el cumplimiento de im
perativos del grupo social que exige la pre
paración adecuada, ±an±o formativa como in
formativa, de las nuevas generaciones así 
como también de lodos los componentes del 
grupo social, para que se adapten o coope
ren con las modalidades establecidas por el 
desarrollo colecfivo. 

Lo relevante del proceso educacional 
contemporáneo es el hecho de que se realiza 
en un mundo agitado por la crisis más pro
funda que ha conocido la humanidad; las 
estructuras sociales están conmocionadas, 
han perdido estabilidad, sus economías han 
sido desajustadas y, sin embargo, no apare
cen nuevas estructuras que sustituyan a las 
antiguas y den al conglomerado la ansiada 
estabilidad. Todo se derrumba o por lo me
nos iodo se ramiza en el cariabón inexora
ble de la duda; el hombre de la calle se en
cuentra poseído por serias inquietudes; su 
mundo de valores carece de eficacia; sus sis
temas políticos, económicos, se tornan caóti
cos y contradic±orios y en el pandemonium 
ideológico en el cual se encuentra inmerso, 
se siente inclinado a la desesperación nihilis
ta, al escepticismo pasivo e inerte. 

El rol de la educación, adquiere en este 
mundo, relieves trascendentales; la educación 
orienta, forma y despeja horizonies con vivas 
perspectivas, ayuda a conquistar seguridad 
Y firmeza. Pero ante la emergencia crítica 
que confrontamos se impone reorienlar la 
po.lítica educativa a fin de que comprenda y 
asimile las nuevas circunstancias. De allí 
surge como primera necesidad el imperativo 
de conocer plenamente la realidad ac±ual, 
puo~, evlden±emen±e, para aciuar sobre una 
reahdad, es necesario conocerla previamen
te. 

. Por o±ra parie nueslra carac±erís±ica so
Cio-económica es la de un país subdesarrolla
do que aspira a realizar su propio destino 
sobre la base de la superación colectiva. Las 
caracf.erís±icas primarias de los países subde
sarrollados, son las siguienies: 

V Carencia de au!onomía económica. 

2• Agudos problemas en cuan±o se refiere al 
dominio racional de la naturaleza. 
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3~ Como consecuencia de lo anterior, retra
so iécnico y escasa produciividad per
cápiia. 

4' Agudos confrasies sociales: riqueza y 
miseria en acentuada polarización, que 
se origina de una inadecuada distribu
ción de los ingresos. 

5• Analfabetismo masivo. 

6' Pobreza espirliual. 

7' Necesidades urgentes y agudas en ±odas 
las esferas de la vida material. 

8° Formas débiles y defectuosas de vida de
mocrática. 

La sola enumeración de las anteriores 
carac±erísiicas pone de relieve la colosal ±a
rea que ±iene que cumplir la polí±ica educa
tiva nacional; resulta ante iodo la necesidad 
de crear hombres con nueva mentalidad y 
nuevas ac±iiudes frenie a la vida, que ven
gan a consii±uir los futuros dirigen±es, la 
éliie in±elec±ual que ha de cumplir la tarea 
histórica de superar la crisis contemporánea 
y levantar la nación a niveles organizaiivos 
de singular eficiencia. 

Tres son las metas que se proyec±an en 
la labor educa±iva para la formación del fu
turo dirigente nacional; son estas las misio
nes que irremisiblemente tendrán que cum
plirse si es que se quiere estar de acuerdo 
con las urgencias del momento presente. 

Primera Mela: "Extender y desarrollar el do-
minio racional sobre la na
±uraleza, aumentando el ám
bito del saber científico al 
servicio del mejoramiento so
cial. 

Esio quiere decir que el proceso educa
iivo debe perseguir formar sabios, miliianies 
frente a la vida, y no eruditos improduc±ivos 
caren±e~ de sensibilidad social. Forjar hom
bres que dominen el conocimiento científico 
general y que, a la vez se esfuercen por co
nocer y dominar nuestras propias realidades 
y por descubrir sus posibilidades. 

La formación de los nuevos científicos 
debe iener una orientación eminentemente 
prác±ica que haga que el saber se coloque 
al servicio de la vida y que se esfuerce por 
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poner la na±uraleza al serv1c10 del hombre, 
a fin de que ±oda la gama riquísima de los 
recursos na±urales contribuyan a mejorar la 
condición ac±ual de los grupos humanos y 
a satisfacer adecuadamente sus necesidades 
apremian±es. 

Por ofra par±e, la formación del cien±ífi
co debe evi±ar la mu±ilación del especialis
±a1 el hombre es una unidad iniegral, espiri
tual y ma±erial; no puede ni debe haber con
traposición en±re el espíritu y la materia; co
mo afirma el Profesor Idemburg "el espíri±u 
necesita de la materia para encarnarse en 
ella". Así, las Ciencias Na±urales son parie 
del saber humano junio coJ;J. la Filosofía y 
las Ciencias Sociales y no pueden segregarse 
de la apreciación integral y humanista del 
mundo como una to±alidad. El hombre par
ticipa en la his±oria como suje±o primario 
de la misma y en incesan±e labor de supera
ción, viene a contribuir a la propia supera
ción de la humanidad. 

Por o±ra par±e sería necesario lograr me
dian±e el saber cien±Uico desarrollado, el do
minio de los procesos económicos y sociales 
ac±ualmen±e some±idos a desorientaciones 
anárquicas que escapan al con±rol de la ra
zÓn; el dominio de ±ales procesos permitirá 
impulsar el desarrollo de nues±ro país y con
vertirlo en un organismo de economía indus
irializada y planificada c¡¡.paz de aiender, en 
un ambien±e de liberiad, las más apremian
fes necesidades humanas. 

Segunda Me±a: "Llenar nuesfro vacío espiri-
tual". · 

Cons±i±uimos un país que está saiurado 
de materias primas, de fru±os ±ropicales, de 
m~quinas importadas, de analfabeias y se
mi-analfabetas, de cerebros c;:erradc;¡s a ±oda 
inquietud espiritual, de hombres q1,1e no vi
bran an±e la emoción estética. Frecuen±e
mer:±e. renegamos de nuestras ±raélidopes y 
sushtu1mos ·el saber pene±rante y ponderado 
por la simple impresión arfificial1 el ar±e co
mo expresión del sen±ir nacional, es despla
zado por los productos elaborados en Holly
wood o por revistas gráficas, carentes de ver
dadera orientación cul±ural. La vida huma
na en nuestro país es vida extrovertida que 
se da hacia afuera y que carece de poca vida 
inferior, de medi±ación y de elaboración in
±erna. 

Como consecuencia de ±ales considera
cio'l:es, el proceso educativo ±iene que inspi
rarse en el. rico pa±rimonio espiritual que la 
culiura. un1versal ha acumulado en 1nilenios 
de trabajo pacien±e y depurado, pa±rh;nonio 
espiri±ual que a pesar del nihilismo con±em
poráne!" -y: de las crisis, presen±a sus fulgores 
de autenhca belleza que como relámpago se 

des±aca en la sombría cerrazón contemporá
nea. 

Es±o significa que debemos superarnos 
para difundü· la filosofía y el arie más allá 
de los lími±es ac±uales de la Universidad y de 
la Escuela Secundaria, para proyec±ar la in
fluencia del espíritu, en su más noble acep
ción, en las en±rañas mismas del pueblo. 

Por aira par±e el vacío espiri±ual de 
nues±ra época no podrá llenarse si no orien
tamos el proceso educativo hacia el descubri
miento y desarrollo del venero fecundo que 
significan nues±ros valores au±én±icamen±e 
nacionales, para levantar la conciencia ca. 
lec±iva a los niveles de unificación y cohe
sión que cons±i±uyen a una au±éntica nación. 

Y en es±a forma, median±e la reorien±a
ción educa1iva, por el sendero del desarrollo 
de nues±ra propia cul±ura, podemos llegar a 
consti±uir una verdadera cul±ura salvadore
ña, universal por su forma, nacional por su 
conienido y eficacia. 

Tercera Me±a: "Lograr crisializar en la per
sona humana capacidad y 
valor cívico en grado ±al que 
consolide la liber!ad, desarro
lle la dignidad humana e 
impida los abusos del poder". 

Es un fenómeno universal el proceso de 
enorme concentración de poder que ac±ual
men±e tiene lugar como consecuencia de las 
iransforrrtaciones económicas y ±écnicas, lo
gradas en los úl±imos veinte años. Las fuer
zas políticas imperanies, el capi±al, el ejérci
±o, el clero, los trabajadores, e±c., no es±án 
habituados al ejercicio pleno de la democra
cia y con facilidad se desvían al implanta
miento de regímenes de fuerza que a±rope
llan los derechos humanos y son una nega
ción de J,a vida democrática. Para impedir 
es!os excesos del poder y para lograr que di
cho poder encauce sus actividades en marcos 
democrá±icos, necesi±amos hacer surgir una 
nuéva generación humana, una barrera de 
"hombres de bien" como requiere en su pros
pec±iva nuestra Escuela de Ciencias de la 
Educación, hombres que tengan suficiente
mente dignidad cívica para que puedan y 
sepan enconirar la manera adecuada de po
ner lími±es de justicia al poder y lograr el 
advenimiento de un mundo que, como recla
maba el malogrado Presidente Kennedy se 
desarrolle "bajo el imperio de la ley, en el 
que los fuer±es sean jus±os, los débiles se 
sien±an seguros y se preserve la paz". 

Las ±areas planteadas son enonnes, las 
me±as se proyec±an lejísimas, pero la obra 
anhelada es digna de verdaderos hombres! 
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